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"Los viveros constituyen el abc de la repoblación forestal, sin ellos
nada es posible acometer". CARRERA CEJUDO, (1920: 153)

INTRODUCCIÓN

Los viveros han sido en el último siglo ins-
talaciones básicas para la aplicación de las polí-
ticas forestales y de los planes de repoblación
desarrollados por los sucesivos gobiernos espa-
ñoles. El nivel tecnológico de sus instalaciones
y los sistemas de producción de planta han con-
dicionado directamente las técnicas de repobla-
ción en monte e incluso la selvicultura practica-
da y por consiguiente la calidad y cantidad de
madera producida para transformación indus-
trial. Resulta por tanto de interés analizar la
evolución histórica de estos viveros, como
punto de partida para comprender mejor la
situación actual de este sub-sector y su caracte-
rización tecnológica. 

A principios del siglo XX las crecientes
necesidades de las industrias forestales, particu-
larmente la multitud de aserraderos existentes,
así como la demanda de madera para apeas de
mina o para los aserraderos del Levante espa-
ñol, han favorecido la actividad repobladora.
Esta además se posibilitó por el acceso de los
campesinos a la propiedad plena de la tierra
debido a la liquidación del sistema foral. La
fiesta del árbol, que empieza a celebrarse y se
declara oficial a partir de 1904 (BALBOA LÓPEZ,
1990), contribuye de manera decisiva a la insta-
lación de los primeros viveros forestales en
Galicia (RICO, 1995). Los primeros viveros
públicos gallegos tuvieron una decisiva impor-
tancia en el fomento de la arboricultura y la
divulgación entre la población del conocimien-
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Resumen

En el presente trabajo se describe la creación de los primeros viveros forestales públicos en
Galicia con sus respectivas características e infraestructuras. Los 5 viveros instalados entre 1906 y
1928, permitieron afrontar las primeras repoblaciones por plantación del siglo XX. Para ello se ha
partido de datos bibliográficos, memorias y proyectos de repoblación que todavía se conservan en
diferentes archivos históricos y bibliotecas. Como conclusión final se indica la influencia que esas
instalaciones tuvieron para el sector forestal en esas fechas así como las consecuencias que se han
derivado para la producción de planta forestal y ornamental. 
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to de nuevas especies forestales, de su valor y
su importancia económica.

VIVEROS PERMANENTES DE
PONTEVEDRA: AREAS Y FIGUEIRIDO

En 1906 el Ingeniero de Montes D. Rafael
Areses recibe el encargo de poner en marcha el
primer vivero forestal de Galicia, concretamen-
te en el monte "Seixos Albos" de la parroquia de
Areas (Tui), con el objetivo de abastecer de
plantas para la celebración de la fiesta del árbol
y también para emplearlas en repoblación. 

El vivero cuenta con una superficie aproxi-
mada de 12 ha y ha sido el vivero central de
mayor relevancia en Galicia. Se sitúa en una
ladera orientada al mediodía en una de las áreas
de Galicia con mejores condiciones climáticas
para la producción de planta, las precipitaciones
se distribuyen casi uniformemente a lo largo del
año y la estación meteorológica recientemente
en él instalada registra las mayores precipitacio-
nes de la península, superando ampliamente los
3.000 mm/año, esta condición unida a la prácti-
ca ausencia de heladas proporciona un largo
periodo de cultivo y la posibilidad de ser emple-
ado para gran variedad de especies. Diseñado
como vivero de cultivo a raíz desnuda, el suelo
es de textura arenosa fácilmente trabajable y con
capacidad de drenaje que evita el encharcamien-
to aun con las elevadas precipitaciones ya des-
critas, se proyectaron obras de infraestructura de
una minuciosidad extraordinaria: la pendiente
de la ladera se compensó con bancales de culti-
vo apoyados sobre muros de piedra, el agua de
riego, procedente de fuentes y pozos se regulaba
mediante depósitos y distribuía a través de cana-
les de piedra para su aplicación en riegos a
manta o en surcos. El cuidado diseño de los
caminos y sendas interiores en un patrón rectan-
gular sobre los que se apoyan las eras de cultivo
permite un aprovechamiento máximo de la
superficie de cultivo, organizada como ya
hemos citado en bancales de ancho calculado
para el más eficiente cultivo manual.

Las edificaciones incluían cubiertas y galpo-
nes para almacén de planta, medios de cultivo y
herramienta, aserradero y casa forestal en la que
Areses mantenía una espléndida colección de

semillas forestales. El uso de la piedra como
material de construcción, el diseño pormenori-
zado de las pendientes de las acequias y del
nivel de las eras para permitir el riego, los movi-
mientos manuales de tierra para abancalamien-
tos, la consideración de superficie dedicada a
composteros, el cálculo pormenorizado de los
costes de todas las edificaciones y actuaciones
de instalación y los planos de detalle realizados
a mano hacen del proyecto de diseño de este
vivero un documento de enorme interés, pudien-
do afirmarse que el vivero era uno de los más
avanzados de su época en España. 

En torno a la casa forestal se instaló un
pequeño arboreto que recogía ejemplares de las
especies cultivadas y de otras singulares con
interés botánico. Areses convertiría el vivero en
un campo de experimentación con muchas espe-
cies exóticas, hasta aquel entonces desconocidas
o escasamente conocidas; es el caso de diversas
especies de eucaliptos (Eucalyptus cladocalix,
Eucalyptus gunnii, Eucalyptus rostrata) acacias
(Acacia mollisima, Acacia melanoxylon), alme-
ces, catalpas, negrillos, cipreses, plátanos, falsa
acacia (Robinia pseudoacacia), pinos (Pinus
pinea), arces, robles, cedros, serbales etc. Otras
como el pino insigne reciben un gran impulso
dada su potencialidad como productor de made-
ra apta para producir pastas mecánicas de celu-
losa (RICO, 1999). En 1918, según afirma el pro-
pio Areses, en el vivero de Areas se producían
más de 150.000 plantas anuales de pino insigne,
cifra bastante importante para la época.

Como primeras consecuencias de la produc-
ción de planta en este vivero, los primeros tra-
bajos de repoblación comienzan con iniciativa
del Distrito Forestal en los montes de los ayun-
tamientos de Oia en 1909, seguidos por los
hechos en Tui (monte Aloya), A Guarda (monte
de Santa Tecla), Baiona y Ponteareas; siendo
estas las primeras plantaciones bajo iniciativa
pública realizadas en Galicia en el siglo XX. No
estuvieron exentas de polémicas por limitacio-
nes establecidas al pastoreo. En Pontevedra
hacia 1915 se habían repoblado 1.250 ha de en
cuatro montes del catálogo, siendo las especies
más empleadas pino pinaster y pino insigne, con
algunos ensayos de pino de Oregón. En la pro-
vincia de A Coruña no se habían realizado hasta
entonces ninguna repoblación (CARRERA, 1920). 
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Para abordar estas repoblaciones se recurrió
asimismo a viveros volantes, como el de
Ribadetea, donde se cultivaron eucaliptos, aca-
cias, ailantos, plátanos y fresnos. Los eucaliptos
eran muy solicitados por los particulares para
sus plantaciones (RICO, 1999)

El vivero de Areas suministraba no solamen-
te la planta necesaria para las plantaciones de la
Diputación o del Distrito Forestal, sino que tam-
bién atendía los pedidos realizados por particu-
lares o ayuntamientos. Las solicitudes de los
propietarios particulares alcanzaban al 88,3%
del total de planta solicitada, principalmente
Eucalyptus globulus, Pinus radiata, Pinus
sylvestris, Acacia melanoxylon y en menor
medida Castanea crenata y Acer pseudoplata-
nus. El destino de la planta solicitada por los
ayuntamientos era la celebración de la fiesta del
árbol o las plantaciones ornamentales en jardi-
nes, alamedas o avenidas. 

El vivero de Areas es la principal referencia
en cultivo de planta forestal durante largos años.
CARRERA (1920) expresa su asombro por el
hecho de que la región gallega, habida cuenta de
su importancia forestal, no cuente más que con
un vivero permanente. Particular importancia
adquiere el cultivo del castaño japonés importa-
do en 1916 por Rafael Areses (FERNÁNDEZ DE

ANA MAGÁN et al, 1998), del que se comienza a
deducir la rapidez de fructificación y resistencia
a la enfermedad de la tinta. 

Aparentemente la superficie cultivada en
esas fechas era de unas 5 ha, que proporcionaban
anualmente varios cientos de miles de plantas
para repoblaciones del distrito y unas 100.000
para particulares e instituciones, de las que unas
40.000 eran eucaliptos (CARRERA, 1920).

El propio Areses (1926) estima que la pro-
ducción anual de eucaliptos en el vivero central
de Areas es de 100.000 plantas, calculándose en
unas 500.000 las cedidas desde la creación del
vivero. De la organización del vivero de Areas
se extrae información de la obra antes referida,
en la que fija las densidades de cultivo de pino
en semillero en 300 plantas/m2, y 100 plan-
tas/m2 en los planteles. En el caso de frondosas,
la densidad en los planteles sería de 40 plan-
tas/m2, y para plantón de 4 a 5 savias recomien-
da 8 plantas/m2. Del total de superficie de un
vivero, un 25% se destinaría a instalaciones,

otro 25 % se ocuparía con eras cultivadas,
12,5% con eras en barbecho y un 32,5 % sería
ocupado por caminos, sendas y caceras de riego. 

Igualmente en 1928 se ponen en marcha los
preparativos para establecer en Pontevedra un
segundo vivero permanente, en un momento en
que las restantes provincias gallegas hacían
esfuerzos por contar con el primero. El vivero se
sitúa en la parroquia de Figueirido (Vilaboa,
Pontevedra), muy cercano a la capital provincial
y con línea de ferrocarril próxima, lo que en la
época tuvo su importancia para elegir la ubica-
ción. Los terrenos fueron cedidos por la diputa-
ción provincial mediante un convenio tripartito.
Actualmente el monte está declarado como
MVMC de la parroquia de Figueirido.

El monte está situado a una elevación de
unos 250 m, sobre sustrato granítico con dispo-
nibilidad de agua, aunque algo escasa en verano
y con una pendiente relativamente elevada, lo
que obligó a un abancalamiento intenso, con
bancales estrechos y alargados sostenidos por
muros de mampostería de más de un metro de
altura. La superficie total resultó de unas 7 ha.
Se realizaron en un primer momento riegos por
canaletas a manta en los bancales. Se dotó asi-
mismo de casa forestal y un pequeño almacén.
Se dispuso una red de viales de tierra de 4 a 5
metros de anchura y se organizó el vivero en
eras, funcionando como en el caso de Areas
como campo de experimentación de muy diver-
sas especies forestales y ornamentales, así como
de arboreto, por lo que se consiguió una buena
colección de especies en la periferia del vivero.

VIVERO CENTRAL DE ORENSE: AS
CHAIRAS

Después de las repoblaciones iniciales de
1915-1916, realizadas por siembra, en Ourense se
empieza a producir planta desde 1916 en un
pequeño vivero, situado en el monte Chairas en el
municipio de Pereiro de Aguiar, a 11 km de la
capital. En un principio se trata de un vivero
volante, situado en el monte de U.P nº 96, hoy en
día declarado como MVMC. Tiene una extensión
de 4 ha y se sitúa en una ladera abrigada del norte
con 4 a 8 % de pendiente, con suelo arenoso y
rico en materia orgánica, a una altitud de 375 m. 
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Hacía 1920 se repueblan 147 ha en cinco
montes de utilidad publica en la provincia de
Ourense, con planta obtenida de ese vivero. La
penuria presupuestaria y escasa dotación no per-
miten al vivero durante esos años salir de su con-
dición de volante, si bien suministra anualmente
unas 200.000 plantas, fundamentalmente para las
repoblaciones del Distrito. Al igual que Areas, el
vivero sirve como campo de ensayo de diversas
especies. En el año 1920 se redacta un proyecto
para su ampliación, que de momento no cristali-
za (CARRERA, 1920). Por estas fechas no se había
realizado todavía ninguna repoblación en Lugo. 

En 1926 mediante decreto-ley se imponía la
construcción de un vivero central en cada pro-
vincia en que no hubiera, lo que afecta directa-
mente a las provincias de Orense, y promovió el
paso de As Chairas a vivero permanente.

La superficie cultivada parece que se fue
incrementando progresivamente hasta 5 ha
(RICO, 1994), e incluso llegó a solicitarse al
Ayuntamiento su ampliación a 14 ha, posible-
mente la máxima la máxima superficie cultiva-
ble. Se realizaron las obras más importantes para
su adecuación como vivero central del distrito
Orense-Lugo a partir de 1927 (Distrito Forestal
de Orense-Lugo, 1927). Su elección como vive-
ro central se debe a las circunstancias ya indica-
das de proximidad a la capital de provincia, así
como a los buenos accesos y condiciones esta-
cionales apropiadas para cultivar a raíz desnuda.

El terreno es de regadío, con suelo bastante
profundo aunque de poca fertilidad, por lo que se
requirieron abonados. Se realizaron trabajos de
abancalamiento de forma manual. Se contó con
dos manantiales naturales, en los que se mejoró
la captación de aguas y se realizaron 1200 metros
de canales de cemento para llevar el agua de dos
albercas de 50 metros cúbicos de mampostería a
las eras de cultivo, que se regaban por el pie. Se
realizaron también obras de cerramiento. Con
esta disposición el vivero tuvo un exitoso fun-
cionamiento en los años siguientes. 

VIVERO CENTRALDE CORUÑA: SOBRADO

En el resto de Galicia la actividad repobla-
dora también esta ligada a la creación de vive-
ros. En A Coruña, a finales de 1928, para cum-

plir la reciente normativa según la cual cada pro-
vincia debe contar con un vivero central, se ini-
cian los trabajos preparativos para instalar un
vivero permanente, en terrenos comprados por
la Diputación. Se trata de una finca de unas 10
ha de superficie total, cruzada por el río Tambre
y situada en la parroquia de Carelle, en el térmi-
no municipal de Sobrado dos Monxes (La
Coruña). Lamentablemente no se dispone del
anteproyecto de creación de este vivero.

La finca tiene una altitud de 450 a 500 m, el
suelo se asienta sobre esquistos y es de profun-
didad variable, por lo que se dedican a vivero
únicamente de 2,5 a 3 ha de mayor profundidad,
que se abancalan, conservándose todavía los
muros de las fincas originales, que se aprove-
charon para sujeción de algunos bancales. El
resto de la finca se repuebla, existiendo todavía
hoy grupos de diversas especies. Hay acceso
directo a la carretera de Sobrado a Corredoiras,
si bien la ubicación del vivero no es próxima a
la capital provincial, al situarse en el extremo
suroriental de la provincia. La finca tiene abun-
dante disponibilidad de agua mediante deriva-
ciones de regatos que la atraviesan, no se cons-
truyen inicialmente estanques, el agua se trasla-
da por surcos y se riegan los bancales por el pie.

No se construye en este caso una casa forestal
ni otras edificaciones salvo una pequeña caseta para
almacenar herramientas. Se realiza cerramiento
perimetral con postes de hormigón de 1,2 m y
alambre de espino. Las instalaciones, bastante más
básicas que en otros viveros centrales, se completan
con dos caminos principales de tierra, uno de los
cuales se prolonga hasta enlazar con la carretera.

Buena parte del vivero se destina al cultivo de
planta ornamental, principalmente para las planta-
ciones de la Diputación o Ayuntamientos, en la que
se emplearon una importante variedad de especies,
de forma similar a otros viveros centrales: Acacia,
Cupressus, Chamaecyparis, Populus, Platanus,
Eucalyptus, Quercus rubra. A diferencia de otros
viveros permanentes, el que nos ocupa cesa de pro-
ducir planta a comienzos de los años 60. 

VIVERO CENTRALDE LUGO: OS TROLLOS

En Lugo, la creciente demanda de planta
para las repoblaciones hace que se considere la
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posibilidad de establecer un vivero en O Veral,
redactándose incluso un proyecto en el año
1919. Sin embargo, el vivero central provincial
se instala definitivamente en "Os Trollos" en el
monte Los Trollos de Ver, Boveda (Lugo), en
una parcela cedida por el ayuntamiento en el año
1927. Se cumple con ello el Real Decreto Ley de
26 de Julio de 1926 relativo al Plan General de
Repoblación Forestal. El vivero tiene como
único inconveniente su lejanía de la capital de
provincia, aunque la proximidad de la estación
de ferrocarril facilitaba los traslados de planta.
Su ubicación era bastante centrada dentro de la
provincia y sus condiciones climáticas son más
suaves que las de la capital. 

El terreno es de aluvión, con gruesas capas
de tierra vegetal aunque con cierta pedregosidad,
que se cita en el proyecto como cantos de aluvión
(ARIAS, 1928) y se deduce de su nombre gallego.
La altitud es de unos 400 m, con pendiente suave
del 2 al 7 %. La exposición es sureste y suroeste,
inmejorable para el establecimiento del vivero.
Su ubicación en una encañada donde se unen dos
barrancos que no se secan en verano asegura el
suministro de agua para regar. 

Se realiza cerramiento de estacas de castaño
y alambre de espino, plantando adicionalmente
un seto vivo. Se rotura y nivela una superficie de
unas 14 ha. Se construye una alberca de
10x6x1,70 m de hormigón, semienterrada un
metro, así como zanjas de saneamiento, ya que
parte de la superficie se encharcaba. No se juzgan
necesarios la construcción de canalillos de riego
aludiendo a que la tierra es compacta, por lo que
se preparan canales manualmente. Se construye
asimismo un camino forestal con firme y cunetas
de 450 m de longitud que une el vivero con la
carretera general. Se emplea para ello parte de las
piedras derivadas de las operaciones de despe-
dregado y se le da un ancho de 5 m.

La sección de selvicultura se divide en cuar-
teles de unas 20 eras, cada una de 25 m2, que se
disponen sobreelevadas unos 10 cm en los bor-
des. Se consideran en el proyecto todas las opera-
ciones de roturación, abonados y enmiendas
necesarias. El vivero se organiza en cuadros regu-
lares y la disposición de los pasillos asegura la
facilidad de las operaciones manuales de cultivo.

En el proyecto se indica una larga lista de
especies ornamentales, frutales, de setos o de

interés productivo, y se señala en este último
caso a las especies frondosas como las más indi-
cadas por tratarse de un vivero orientado a repo-
blaciones en el área interior de Galicia. En el
proyecto se incluye un listado pormenorizado en
el que ya se muestra conocer el interés de dis-
tintas especies de los géneros Carya, Acer,
Acacia, Fraxinus, Laurus, Larix, Pinus o Abies,
indicándose incluso variedades interesantes de
robles, fresnos y pinos, de carácter productor u
ornamental. Se prevé una producción anual de
14 millones de plantas, con densidades de unas
500 ud/m2, si bien no se tiene constancia e los
niveles reales de producción durante los años
previos a la guerra civil.

Este será el vivero central de la provincia de
Lugo, con una superficie que dobla en principio
las necesidades originales de la provincia, por lo
que se plantea la posibilidad de suministrar planta
a provincias limítrofes. Todo indica que el vivero
entra en producción definitivamente hacia 1934.

CONCLUSIONES

• Entre 1906 e 1928 pasamos de no tener nin-
gún vivero a 5 fijos y varios volantes, expre-
sión de la importancia que estaba adquirien-
do el monte gallego como productor de
madera.

• Los viveros se constituyen en centros de
experimentación, de aclimatación, de divul-
gación y de de producción, desarrollando
una importante labor en todos esos sentidos.

• Los nuevos viveros mostraron la aptitud de
los suelos y del clima de Galicia para sus-
tentar una gran variedad de especies, proce-
dentes de zonas muy distantes e diversas.

• Las plantas producidas en esos viveros per-
mitieron hacer frente a los primeros proyec-
tos públicos de repoblación. Los particulares
o instituciones, aunque a escala reducida,
acudieron a ellos para realizar plantaciones
productoras u ornamentales. 
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